
Viaje a través del tiempo donde los límites no existen y los sueños se hacen realidad 

Por: Anabely Morales  

Finalista del concurso “Cuéntanos tu historia sobre el ahorro”.  

¡Hola!, soy Carmen, una maestra de primaria con una pasión desbordante por descubrir el 

mundo.  

Permíteme llevarte a un viaje a través del tiempo y el espacio, a un mundo donde los límites no 

existen y los sueños se hacen realidad... 

Desde que era pequeña, siempre soñé con perderme en las calles empedradas de París. La 

elegancia de la ciudad, su romance impregnado en cada esquina, siempre han sido un imán para 

mí. Pero con mi salario como maestra de primaria, parecía un sueño inalcanzable. Sin embargo, 

decidí que no podía dejar que el dinero me detuviera. 

Cada centavo que ganaba iba directo a mi cuenta de ahorros en Banco General. Renuncié a 

salidas con amigos y cenas en restaurantes, optando por noches de películas en casa y picnics 

en el parque. Cada mes, veía cómo crecía mi cuenta de ahorros, un paso más cerca de mi sueño 

parisino. 

Los desafíos no tardaron en aparecer. Hubo meses difíciles en los que apenas llegaba a fin de 

mes, y me tentaba para usar mi dinero por emergencias o caprichos momentáneos. Pero me 

mantuve firme en mi objetivo y busqué formas creativas de generar ingresos adicionales. 

Organicé clases de arte para niños los fines de semana, vendí mis propias creaciones en ferias 

locales y ofrecí servicios de tutoría en mi tiempo libre. Cada peso extra que ganaba iba directo a 

mi cuenta de ahorros, acercándome un poco más a mi sueño de caminar por las orillas del Sena 

y contemplar la Torre Eiffel. 

A lo largo del tiempo, aprendí a manejar mis finanzas de manera inteligente. Llevaba un estricto 

seguimiento de mis gastos, utilizando aplicaciones de presupuesto y buscando constantemente 

formas de aumentar mis ingresos. Incluso me aventuré en el mundo de las inversiones, 

aprovechando los recursos y servicios financieros ofrecidos por Banco General. 

Finalmente, llegó el día en que tenía suficiente dinero ahorrado para comprar mi boleto de avión 

y reservar un pequeño apartamento en el corazón de París. Paseé por las calles adoquinadas, 

visité museos llenos de historia y me sumergí en la cultura parisina. Y aunque el camino no fue 

fácil, cada sacrificio valió la pena cuando me encontré frente a la majestuosidad de la bellísima 

Torre Eiffel, cumpliendo mi sueño y creando recuerdos que perdurarán para siempre. 


